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Léxico - Michael Kühnen 

100 - LEYES RACIALES 
 El nacionalsocialismo, como cosmovisión del pensamiento biológico (véase 
Humanismo biológico), lucha por la conservación y el desarrollo de la especie de 
la raza aria (véase Aria) y, por tanto, forma políticamente la voluntad de vida 
organizada de la raza y de sus diversos pueblos, que encuentra su expresión 
exterior en el Partido Nacionalsocialista (véase Voluntad y Partido 
Nacionalsocialista Alemán de los Trabajadores). Como todos los organismos 
biológicos, la raza está sujeta a las leyes naturales de la vida, la más importante de 
las cuales -aparte de la herencia y la diferenciación- es la lucha por la existencia. 
Históricamente y en términos de política de poder, esta ley de la vida se expresa en 
la lucha racial como el principio móvil de la historia mundial. 

Los medios más importantes para la supervivencia y el mayor desarrollo de una 
raza en la constante lucha racial son la higiene racial y la segregación racial. Tras 
la victoria de la Revolución Nacional Socialista y la toma del poder por parte del 
Partido Nacional Socialista, surge el Estado Popular Nacional Socialista (véase 
Estado), que establece legalmente la segregación racial y la higiene racial 
mediante leyes raciales estatales y las hace obligatorias para todos los miembros 
del pueblo.  

En Alemania, durante el Tercer Reich, esto se ejemplificó con las "Leyes de 
Núremberg" promulgadas en 1935/46 JdF en el Congreso del Partido del Reich del 
NSDAP. Incluso en su testamento político, el Führer Adolf Hitler pidió a la nación 
y sobre todo, por supuesto, a los nacionalsocialistas, que "observaran y cumplieran 
escrupulosamente las leyes raciales". Y ya en las palabras finales de "Mein 
Kampf" había proclamado:  

"Un Estado que en la época del envenenamiento racial se dedica al cultivo de 
sus mejores elementos raciales debe convertirse un día en el dueño de la tierra. 
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Que los seguidores de nuestro movimiento no lo olviden nunca, si alguna vez la 
magnitud de los sacrificios les tienta a una ansiosa comparación con el posible 
éxito." 

Fiel a estas palabras del Führer, la Gesinnungsgemeinschaft der Neuen Front lucha 
por la reintroducción de leyes raciales estrictas y hasta entonces representa 
políticamente las demandas de segregación e higiene racial, por ejemplo, en la 
lucha contra la infiltración extranjera y por la protección de la vida. 

 

101 - HIGIENE RACIAL 
Como visión del mundo del humanismo biológico, el nacionalsocialismo se basa 
en la realidad de la vida determinada por las leyes naturales. Las leyes más 
importantes de la vida de cada especie biológica son:  

La herencia, la diferenciación y la selección en la lucha por la existencia (véase 
también élite). Esto también se aplica a todos los pueblos y razas de la forma de 
vida humana, con la diferencia de que el libre albedrío permite al hombre existir 
temporalmente en contradicción con las leyes de la vida, provocando así, sin 
embargo, la decadencia y poniendo en peligro la supervivencia de su especie. 

La lucha por la preservación y el desarrollo de la especie, que todas las demás 
formas de vida llevan a cabo de forma instintiva y en armonía con las leyes de la 
naturaleza, requiere por tanto una decisión consciente de la voluntad en las 
comunidades humanas. Para conseguirlo y mantenerlo, los pueblos de la raza 
blanca (véase arios) se sirven de los partidos nacionalsocialistas, como portadores 
de la voluntad de la comunidad nacional. Juntos forman el movimiento mundial 
nacionalsocialista como portadores de la voluntad de la raza aria en su conjunto. 

La lucha consciente por la preservación y el desarrollo de la especie, tal y como 
exige y hace posible el Partido Nacional Socialista (véase Partido 
Nacionalsocialista Obrero Alemán), se lleva a cabo mediante la higiene racial y la 
segregación racial. Sus fundamentos son descritos por la ciencia de la eugenesia. 
Después de la revolución, los principios de higiene racial y segregación racial 
constituyen la base de las leyes raciales del Estado Popular Nacional Socialista 
(verEstado). 

Los principales principios de la higiene racial son: 

 Prohibición de los matrimonios mixtos; 

 Prohibición de reproducción para los portadores de material genético 
enfermo o inferior; 

 Promoción de la reproducción para los portadores de material genético de 
alta calidad; 

 Fomento de la selección de la cría (véase la familia) según los principios 
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eugenésicos, es decir, los portadores de material hereditario de alta calidad 
deben estar vinculados a dichos cónyuges. 

El objetivo de todos estos principios de higiene racial es crear las condiciones para 
la salud pública, que es una importante exigencia política del nacionalsocialismo. 
En el programa del partido del NSDAP, la exigencia de la mejora de la salud 
pública, que además de la higiene racial requiere naturalmente una amplia 
asistencia sanitaria preventiva y un tratamiento médico, constituye el punto 21. 

Junto con la lucha contra la destrucción del medio ambiente, la higiene racial 
constituye la base de la política del Partido Nacional Socialista orientada a la 
especie y a la naturaleza, para la creación de una salud pública física: un pueblo 
libre y sano en un entorno natural y sano (véase también Lebensschutz). 

A la exigencia de mejorar la salud física del pueblo, se suma la lucha contra la 
decadencia espiritual y mental, que provoca la descomposición de la comunidad 
nacional y su alejamiento de una vida acorde con la naturaleza y la especie. El 
NSDAP se opone a ello en el punto 25 de su programa de partido. Esta decadencia 
se combate y se supera con la ayuda de una revolución cultural völkisch. 

  

102 - LUCHA RACIAL 
 La lucha racial es el principio móvil de la historia del mundo: ¡Toda la historia, es 
la historia de las luchas raciales!  

La importancia de la lucha racial en la historia y la política surge de la ley 
biológica de la vida, la lucha por la existencia. Con los medios de la lucha racial, 
las razas y los pueblos luchan por su libertad, su derecho a la autodeterminación, 
su espacio vital y crean así las condiciones para la conservación y el desarrollo de 
la especie. Medios importantes de esta lucha racial son la segregación racial y la 
higiene racial. 

Tras la revolución nacionalsocialista y la toma del poder por parte del partido 
(véase Partido Nacionalsocialista Alemán de los Trabajadores), el Estado crea 
leyes raciales que anclan el hecho de la lucha racial en el derecho völkisch. 
Weltanschaulich, el nacionalsocialismo aboga y defiende la diversidad de la vida -
incluida la vida humana con sus razas y pueblos- de acuerdo con la ley biológica 
de la vida de la diferenciación, y por tanto la preservación y el desarrollo de la 
especie de todos los pueblos. Rechaza la clasificación en razas superiores o 
inferiores (véase Untermensch), así como el dogmatismo de la igualdad, y 
reconoce la diversidad y el derecho a la vida de todos. 

Políticamente, en cambio, el Movimiento Mundial Nacionalsocialista se ve a sí 
mismo como la voluntad de vida organizada de la raza aria (véase aria) y, por 
tanto, libra la lucha racial contra todas las influencias y poderes que ponen en 
peligro, combaten o impiden la conservación y el desarrollo de la raza aria y de 
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sus pueblos. 

La lucha racial no es idéntica a la guerra, sino que está omnipresente también en la 
paz: los matrimonios mixtos, la alienación, la explosión de la natalidad y la 
disminución de los nacimientos, los movimientos migratorios, el dogma de la 
igualdad del internacionalismo, el imperialismo alienígena-étnico, el afán de 
dominación mundial del sionismo y mucho más son frentes de la lucha racial. 

Frente a la amenazante derrota de los arios en la lucha racial desde la derrota de 
Alemania en la Segunda Guerra Mundial, el nacionalsocialismo y sus partidos 
movilizan la voluntad política de supervivencia racial y de desarrollo superior en 
todos los pueblos blancos. Para ello, se esfuerza por la creación de una comunidad 
mundial de pueblos arios, de un gran imperio europeo y de comunidades étnicas y 
naciones arias que vivan de acuerdo con su especie y naturaleza. 

En la RFA, el Frente Nuevo lucha por estos objetivos. Sólo así es posible la 
supervivencia de la raza aria y un nuevo florecimiento de la cultura aria, ya que la 
lucha racial sigue siendo el hecho básico de la convivencia humana y no se puede 
evitar con ilusiones:  

 
"Un pueblo que declara que ya no quiere luchar no elimina las guerras, sino 
sólo a sí mismo".  
 

Adolf Hitler. 

 
 

103 - SEGREGACIÓN RACIAL 
Como cosmovisión del pensamiento biológico (véase Humanismo biológico), el 
nacionalsocialismo aplica sistemáticamente las leyes biológicas de la vida a la 
lucha por la configuración de la política y la vida de la comunidad humana con el 
fin de garantizar la preservación y el desarrollo de la especie de la raza aria (véase 
Aria) y sus pueblos.  

Las más importantes de estas leyes de la vida son la herencia, la diferenciación y 
la lucha por la existencia. 

Weltanschaulich, la segregación racial está al servicio de las tres leyes básicas de 
la vida: mantener la pureza genética, preservar la diversidad y la supervivencia 
racial en la lucha por la existencia. Políticamente, junto con la higiene racial, es un 
medio decisivo en la lucha racial permanente. Tras la revolución nacionalsocialista 
y la toma del poder por parte del partido (véase Partido Nacionalsocialista Alemán 
de los Trabajadores), el emergente Volksstaat nacionalsocialista consagra la 
segregación racial en la ley völkisch en el marco de las leyes raciales (véase 
también Estado). 
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La segregación racial no se basa en la idea fundamental de razas y pueblos 
superiores o inferiores (véase también Untermensch), sino en la idea de una 
diversidad digna de ser preservada, que presupone un desarrollo separado de 
acuerdo con la especie y la naturaleza. Sólo el desarrollo separado -la segregación 
racial- asegura a cada raza y a cada pueblo su derecho de autodeterminación a la 
libre conservación y desarrollo de la especie. La separación racial permite así la 
libertad de los pueblos y evita la alienación biológica y/o espiritual. 

La segregación racial se materializa esencialmente en zonas de asentamiento 
separadas (véase Lebensraum), en la prohibición de los matrimonios mixtos y en 
la protección de la propia cultura étnica, la tradición y el modo de vida contra 
cualquier imperialismo. Dado que el asentamiento de etnias extranjeras cerradas 
en Alemania no es posible, ni sensato, ni deseable, las exigencias políticas del 
Nuevo Frente para la separación racial son el requisito para la consecuente 
repatriación de los extranjeros, que, junto con la exigencia de la protección de la 
vida, hacen posible la supervivencia del pueblo alemán y determinan la táctica del 
Nuevo Frente. 
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54. 

 

   A veces, incluso un activista empedernido no quiere entrar en discusiones polí-
ticas con extraños en la calle. Cuando un hombre me miró fijamente, se acercó y 
me dijo: "Te vi en la televisión la semana pasada, ¿no? ", simplemente le miré a 
los ojos, sonreí y le contesté: "¡Debe haber sido mi malvado hermano gemelo!". 

   Simplemente se reía. A favor o en contra, aparentemente también tenía sentido 
del humor. 

   Vaya, si mamá hubiera reaccionado de la misma manera cuando yo era un niño 
y me pillaron con la mano en el tarro de las galletas. 

   

 

55. 

 

   Uno de mis mejores recuerdos de los Stormtrooper ocurrió en la Plaza Daley de 
Chicago. Teníamos una media docena de Stormtroopers delante de nuestra fur-
goneta mientras nuestro orador denunciaba el sistema antiblanco ante cientos de 
habitantes de Chicago a la hora del almuerzo. 

   Yo estaba situado entre nuestros dos abanderados. A mi izquierda la sagrada 
Bandera de la Esvástica asegurada en las hábiles manos de un camarada, a mi 
derecha la Bandera de la Guerra Revolucionaria Americana de 13 Estrellas ancla-
da en los puños de un Stormtrooper que era culturista.  

   Naturalmente, las primeras líneas de la muchedumbre estallaban con los hebre-
os que se lamentaban moviendo sus grandes hocicos de un lado a otro. A medida 
que su número crecía, también lo hacía su lamentable coraje mientras avanzaban. 
Cuando el discurso del orador llegó a su punto álgido, estalló una refriega en mi 
extremo izquierdo. (Algún judío "heroico" había estornudado y tropezado con su 
nariz, cayendo de bruces sobre la punta de la bota de un camarada que se había 
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alertado). Ahora el resto de los hebreos y los rojos se adelantaron en masa. 

   Lo siguiente que recuerdo es a nuestro orador gritando: "¡Que alguien coja a ese 
judío, tiene nuestra bandera americana!". Salté hacia adelante, cargando contra 
una multitud que se lamentaba mientras seguía la bandera. 

   La multitud se abrió ante mí como una cremallera. Rápidamente dejé atrás al 
ladrón judío y, en medio de la marcha, lo hice caer con una patada giratoria en sus 
piernas de araña. Al instante salté en el aire para evitar tropezar con el judío, me 
agarré firmemente al asta de la bandera y, al bajar, mis ojos se entrecerraron al 
centrarse en mi objetivo de oportunidad "elegido". Abrí las piernas para ponerme 
a horcajadas sobre el enemigo, y luego empujé el asta hacia abajo con todas mis 
fuerzas, esforzándome al máximo. 

   ¡Diana! El bastón de madera golpeó justo en la ingle del miserable judío con tal 
fuerza que me empujé hacia arriba. Los ojos del elegido se pusieron en blanco en 
su cabeza en una agonía extrema y su grito se convirtió en un gorgoteo, porque yo 
había juntado mis botas y ahora aterrizaron en su diafragma primero. (Había gol-
peado con tal fuerza que realmente sentí el bastón y mis infiernos hundirse en el 
judío). A continuación levanté el estandarte, salté de él y volví a marchar con or-
gullo hacia la línea de Stormtrooper. A ambos lados de la multitud separada, los 
ojos se clavaron en mí con la boca abierta de horror, congelados en su camino. 
Ninguno movió un dedo para ayudar al judío que se retorcía en el cemento. Sólo 
cuando llegué a mis camaradas, enarbolando victoriosamente la bandera de la 
Guerra de la Independencia Americana, me di cuenta de lo grande que era la son-
risa en mi rostro. Esta ha sido mi primera acción en uniforme. Oh, ¡qué dulce es 
el sabor de la victoria! 
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